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No sabemos informar

Que no, hombre, que no, que
eso no es informar de salud. Eso es
confundir a los pocos que no lo
estén ya, además de alarmar y
aturdir al resto. Asistimos a una
especie de caos pseudoinformati-
vo, ridículo y abyecto, que alimen-
tamos bajo el pretexto de "educar
para la salud", y así nos va. Tanta
prodigalidad en la información y
tales contenidos, lejos de ayudar,
desorientan al más pintao sobre
qué puede hacer uno mismo para
gozar de buena salud. Lo único
que estamos consiguiendo es crear
una panda de neuras de tomo y
lomo que, como lógica consecuen-
cia, generan una demanda excesi-
va e inadecuada de los servicios de
salud. Y luego nos quejamos del
engendro que nosotros mismos
creamos. Haz tú mismo la prueba
y analiza. Sólo tienes que escuchar
la radio, encender la televisión un
ratito, o sentarte a leer el periódi-
co y, a poco crítico que seas, es
que te pones de los nervios. Y para
esta crítica, que conste, sólo me
refiero a lo que veo, escucho o leo
en los medios de comunicación
considerados serios, e ignoro
adrede toda la bazofia que sobre
salud publican las revistas del chis-
morreo, que precisamente son las
que más llegan a la población
general. Que si me meto con
esas... a degüello. 

Para empezar, si quieres escu-
char la radio o ver la televisión
necesitarás, de entrada, hacer un
esfuerzo extra; porque, aunque tu
vas a lo que vas, entre noticia y
noticia, como poco, tendrás que
aguantar media docena de anun-
cios que parecen hechos para
lavarte el tarro y dificultar que te
concentres en lo interesante de
verdad, o sea, en las supuestas
noticias. Si te decides por el
periódico, o te lo tomas con
calma y le dedicas la tarde ente-
ra, o te sentirás un inútil redo-
mao, porque ya me dirás cómo te
lo vas a leer de pasta a pasta.
Imposible en menos de tres horas
y no tienes tiempo para eso. Hoy
se hacen unos periódicos que
ríete tú de los tomos del Harrison.
La lectura selectiva se impone.
Pero supongamos que te lo tomas
con paciencia y decides escuchar
o leer, y además filtrar, las noti-
cias que sobre sanidad y salud
aparecen en los medios. O sea,
como cualquiera de tus pacientes,
ni más ni menos, salvo que ten en
cuenta que ellos se van a creer
todo lo que a sus entendederas
llegue, a pies juntillas, mientras
que tú vas a ser crítico. Haz resu-
men y anota acuerdos y desa-
cuerdos. Y ya verás.

Ése ha sido mi experimento
durante quince días. Ha sido alu-

cinante e insufrible, porque te
entra una mala leche que ni pa
qué. Me es difícil entresacar de
las noticias las más peores, por-
que de las veinte barrabasadas
escuchadas o leídas, a todas les
daría el premio. Pero como en
esta revista si me paso de folios el
director me pone al loro (normal,
que me da el espacio que me da
y demasiado que me aguanta),
tengo que seleccionar por mera
cuestión de espacio, que si no...

Para empezar, las noticias de
salud sólo sirven de relleno, es
decir, que aparecen si no hay otro
tema más atractivo del que
hablar. No más importante, no,
insisto, más atractivo. Si un cana-
lla mata a no-sé-quién, o le
retuerce el cuello no-sé-cuál, que
es lo que se estila, pues estarás
libre de noticias de salud mien-
tras den pelos y señales de sus
canalladas. Si Ibarreche dice otra
sarta de estupideces algo más
atrayentes que las desgraciadas
habituales en él, pues de salud
no se dice nada de nada (o no,
claro, porque eso está muy rela-
cionado con la salud mental.
Mira, pues que no había caído yo
en eso. ¿Por qué el susodicho me
recordará al personaje de "la
Cizaña", uno de los libros de
Astérix el Galo? A lo mejor es por
su andar como doblado y su con-
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tinuo frotarse las manos, mien-
tras sonríe indolente, rasgos típi-
cos de ambos personajes; sí, tal
vez sea eso). Y así todo.

Por ejemplo, resulta que se
celebra el día de la resucitación
cardiopulmonar, que como hay
un día para cada cosa, pues
claro, sale por la tele el tema un
buen ratito. Y, mira tú por dónde,
que mientras la voz en off nos
recuerda lo importante de que
todo quisque sepa cómo actuar
en esas situaciones, las imágenes
que sacan en la televisión son
justo de lo que nadie debiera
hacer jamás sin ser un experto. O
sea, salen quitándole el casco a
un motorista, de quien el propio
locutor refiere que ha sufrido un
traumatismo craneoencefálico.
¡Válgame Dios, qué despropósito!
Como animando a que alguien
imite tales imágenes. El que uno
pueda quedar tetrapléjico o no
por tal hazaña, eso es lo de
menos. Con lo fácil que hubiera
sido sacar un boca-a-boca, por
ejemplo. Pues no.

El lunes, otro ejemplo, estre-
nan la semana dale que te pego
con la obesidad y muy especial-
mente dedicada a la infantojuve-
nil. Es un problema serio sobre el
que hay que reflexionar, sin duda.
Y airean cifras y cifras, y el des-
contento que conlleva consigo
mismo, y entrevistan a obesitos
arrepentidos, y que si no sé cuán-
tos se consideran gordos, que si
no sé cuántos más desearían
cambiar de imagen corporal, que

si esto que si lo otro. Un barrido
total. Pues vale, muy bien. Pero,
coño, es que el jueves de esa
misma semana no se les ocurre
otra que sacar el tema de la ano-
rexia, con el mismo ímpetu, con
el mismo chorreo de cifras, con
idéntico dramatismo, cargando
las tintas de mala manera. Vale,
de acuerdo. Pero, ¿por qué no se
aprovechó ese magnífico
momento para recordar los com-
ponentes de una dieta idónea,
por ejemplo? Pues no. Y dale con
terminar, gorditos y anoréxicos,
en la consulta del psicólogo, eso
sí. Y claro, así no hay quien se
aclare. Pero bueno, ¿es que no
hay quien pueda dar unas direc-
trices para coordinar globalmente
un poco mejor las cosas? Alguien
que diseñe cuándo y cómo dar
esto o lo otro, no sé...

Y a los pocos días se meten
con el tema del SIDA, los preser-
vativos y las costumbres sexuales
del españolito medio y dan caña
a los jóvenes como para ponerlos
a temblar. Eso sí, con imágenes
de enfermos terminales negros. Y
destacan, con especial hincapié,
que los chavaletes aquí comien-
zan "más tarde" sus relaciones
sexuales que en otros países
europeos. Pero utilizando el dato
no como mérito, entiéndeme,
sino como reproche. Vamos,
como animándoles a que lo
hagan antes, que van a la cola y
que eso no puede ser. Todo ello
aderezado con imágenes discote-
queras de mocitas adolescentes

con tangas tres dedos por encima
de la cinturilla de los vaqueros.
No, no le estoy quitando interés
alguno al tema. Ni se me ocurri-
ría, por Dios, hombre. Al contra-
rio, porque precisamente creo
que para educar se debería des-
dramatizar más e informar con
más seriedad y rigor de este
tema. Porque es que si no, lo
único que se consigue es banali-
zar y lograr que pasen de todo y
también de eso. O sea, justo lo
contrario de lo que presumible-
mente se pretende. O sea, más
torpeza, más... Así vamos bien,
¿eh?

Y no pasan cuarenta y ocho
horas y saltan al tabaco y al alco-
hol. Ahí sí que no dejan títere con
cabeza. Se ensañan y se equivo-
can una vez más. En vez de decir-
les cuatro cosas, en corto y por
derecho, cuatro verdades gordas
y simples como, por ejemplo, que
el fumar es una gilipollez que ata
y mata y que lo que hay que
hacer es no empezar nunca a
ahumarse, se dedican a intentar
meterles el miedo en el cuerpo.
Con amenazas, tú, a estas alturas
de la película, y que si le van a
poner imágenes de terminales en
la cajetilla, que dale a los mensa-
jes tipo epitafio, que si ya veréis
cuando se aprueben más esqueli-
tas tipo sadomasoquista... Y lo
que consiguen es que se agoten
las pitilleras de cartón cubre
paquetes a veinte duros cada
una. Y que los estanqueros, de
guasa, te ofrezcan gratuitamente
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"esquelitas-contra" tipo cuartilla,
con mensajes como ese de "Los
fumadores advertimos de que las
autoridades sanitarias también
pueden ser peligrosas para su
salud". Y lo son, hombre que si lo
son. 

Y además, añado, cínicas
redomadas. Coño, ¿lo dudas?
Pues que comparezca en el
Congreso el Ministro de Hacienda
y ya verás tú de lo que te hablo.
Pero que traiga las cuentas
hechas, para que nos aclaremos
todos de una vez. Y si no, léete el
artículo de Maria Luisa Atarés (El
Mundo, 28.09.2003, pág. 41),
que no tiene desperdicio. O sea,
que lo de subir los impuestos del
tabaco, o lo de Chaves de meter
en el juzgado a las tabacaleras
para sacarles las perras, era para
"costear los gastos sanitarios que
origina el consumo del tabaco",
¿no? ¡Qué cinismo, Virgen Santa!

La verdad es que en 2002, los
10,5 millones de fumadores
españoles proporcionaron nada
menos que 6.575 millones de
euros a las arcas de la Hacienda
Pública, cantidad más que sufi-
ciente para cubrir el presupuesto
del Ministerio de Defensa del
2003, o si lo prefieres, para
correr ellos solitos con los gastos
de los presupuestos de los
Ministerios de Sanidad, Edu-
cación y Justicia. De los tres jun-
tos, ¿eh? Así que eso de que los
fumadores somos un lastre con
los gastos en sanidad que origi-
namos, consecuencia de la maldi-

ta adicción, suena a timo de la
estampita. De eso nada. Todo lo
contrario. Somos carne de nego-
cio. Bueno, a este paso, fumador
que ingrese en un servicio hospi-
talario, debería gozar de trato
preferencial, buena mesa y mejor
mantel, mimitos y oferta de taba-
cos surtidos para su personal
deleite, coño, que ese desgracia-
do no deja de ser una mina para
el Papá Estado. Que en cada
cajetilla que compra para que lo
remate, deja el setenta y dos y
pico por ciento para las arcas de
Hacienda. Oye, y Hacienda
somos todos. Por eso hay que
mimarle. Y además, en pensiones
de jubilación salen baratitos, por-
que las cobran pocos y poco tiem-
po, así que de qué coños protes-
tamos, digo yo.

Pues eso, a dejar en paz al
drogata, que al fin y al cabo
todos dependemos de algo. Que
no te digo nada si tienes depen-
dencia de la mujer o del marido,
que no sé que será peor. Bueno
sí, es mucho mejor atarte al taba-
co. Porque el matrimonio puede
ser jodido, pero la separación es
nociva para la salud, mata, sale
carísima y encima duele. ¡Dónde
vas a comparar la disnea tabá-
quica con la asfixia emocional!
Vamos, ni compares. Y no te
hablo de la hipoteca del pisito,
que la cosa tiene su lado masoca,
vivir hipotecado de aquí a que me
jubile, con la nómina de mis
amores medio robada por el
banco, mes a mes. Eso sí que es

ahogarle a uno. Y sin humo. No
me digas. Pero, parece que no,
pero si te sientas en el sillón en
zapatillas, con el cafetito, la con-
traria, oyendo llover fuera y, no
sé... Un cigarrito vale un valer. Sí,
leches, aunque las cortinas ama-
rilleen y el techo haya que pintar-
lo. Pues vale, ¿y qué? Ya... ya...
No me digas que eso no es nada
para cómo se me quedarán los
pulmones por dentro y que esos
no se repintan, que ya lo sé, cole-
ga, pero por lo menos no me
amargues el ratito de relax, bie-
nestar físico y emocional que mi
mente adicta imagina entre
humos, hombre. Que soy libre y
mayor de edad y hago lo que me
da la gana, tío, no me salves,
anda...

¿Y lo de la vacunación de la
gripe? Ésa sí que ha sido morro-
cotuda. Todos los medios dicien-
do que acudieran a vacunarse a
su Centro de Salud desde un mes
antes de iniciar el reparto de
vacunas, porque este año "la
gripe que viene es muy grave". Y
se ha montado cada pollo que no
veas. Porque, claro, te llegaban
con una mezcolanza de hipocon-
dría e histeria colectiva que a ver
quién dominaba a los toretes. Ha
habido de todo: centros a bronca
diaria, amenazas porque el per-
sonal sólo podía poner cien dia-
rias, y qué sé yo. Y encima, va la
ministra y sale diciendo en televi-
sión que es muy importante que
la gente se vacune este año, por-
que además "la gripe puede ser

mg

6 4 3



MM EE TT II EE NN DD OO   EE LL   DD EE DD OO   EE NN   EE LL   OO JJ OO

N º 5 8 -  N O V I E M B R E 2 0 0 3 -  P Á G 6 4 1 - 6 4 4 R E V I S T A D E L A S E M G

fácilmente confundida con el
Síndrome Respiratorio Agudo
Severo", con lo cual la gente que
no se vacune correrá un mayor
peligro. Y luego, claro, va la gente,
pobrecitos míos, y te dice que le
vacunes "de la de los chinos", no
me extraña. "Que sí, mujer, que sí,
que ésta también vale para la de
los chinos, no se preocupe".

Pues eso, recuperemos la cor-
dura todos, que nos vendrá bien.
Porque es que luego ese paciente
que oye, lee y malinterpreta las
informaciones que el experto de
turno dice sobre su salud, culpa-
bilizando siempre al paciente
(¡Dios mío qué pesao!), viene a
nuestra consulta y se empeña en
que su hija es anoréxica y, anda,
convéncele tú de que no, o que le
hagas pruebas para saber que no
tiene SIDA, o que le... Pero si su
hija es un angelito de catorce
años, mujer, que el SIDA no se
pega porque escuche a Alejandro
Sanz...

Bueno, mira, te cuento la últi-
ma y termino. Resulta que vino
una mujer a mi consulta. Nada
más sentarse empezó a llorar a
cuajo y no había quien la conso-
lara. No acertaba a decir ni tres
palabras por el hipo. Viuda de
mediana edad, tres hijos sanos. Y
a todo esto con un frasquito de
cristal en la mano, con unos pol-
vos blanquecinos. Su hijo media-
no, de 16 años, comía menos de
lo que ella quería, llegaba los
sábados a las tantas, tocaba más
que antes la guitarra y hablaba

con ella menos de lo que a ella le
gustaría. Y hete aquí que la
madre, desconfiando y hurgando
donde no debía, le encontró en el
cajón de su mesilla el frasquito de
marras. Visto lo visto, todo le casó
y, hala, al médico. En vez de
hablarlo con el hijo, al médico.
¡Tenía un hijo liado con las dro-
gas y ella sin saberlo, Dios mío!
Se había dado cuenta de todo por
un programa de televisión que le
había abierto los ojos de para en
par. Era eso lo que le pasaba a su
hijo. Cuando le logré entender
(de diez minutos, nada, por lo
menos veinte), porque tampoco
podía salir así de mi consulta, qué
iban a decir sus vecinas, probé
aquello y a mí, la verdad, no me
parecía ni coca, ni nada de lo que
por aquí se estila. Y yo venga a
probar como un gilipuertas, con
el ceño fruncido. Total que el fras-
co terminó en Sanidad, rotulado,
subdividido en otros frasquitos
menores, para su riguroso análi-
sis. Y resulta que nadie daba con
lo que era. Lo probaban, se mira-
ban, lo analizaban con no sé
cuántos reactivos. Harto ya de no
tener respuesta de nadie, a los
quince días coincidí con el chaval
por la calle, y confidencialmente,
poco menos que lo arrinconé y le
tiré de la lengua sacando el tema
del frasquito, como entre colegas.
El pobrecito mío cantó de plano.
Resulta que entre todos le había-
mos comido, lamido y secuestra-
do, su madre de por medio, la
muestra de desodorante para los

pies que su amiga le había dado
en un frasquito para que proba-
ra, antes de gastarse la pasta
que le iba a valer en la parafar-
macia. ¡Manda güebos, qué ridí-
culo! Lo más peligroso que se
había metido ese chaval en el
cuerpo eran los Lacasitos que lle-
vaba en la mano. Todo un
drama, vamos.

La medicina que no esté basa-
da en el sentido común, no es ni
medicina ni na de na. Por eso,
cuando las noticias sobre salud,
siempre sugerentes y no prohibi-
tivas, se difundan, por favor, que
alguien sensato antes juzgue y
sopese cómo le van a llegar a la
gente. No es sólo qué mensaje se
emite, ni cómo. Mi amigo "El
Gallego" se desgañita en expli-
carme que "el mensaje depende
del receptor". Y es cierto. Un
mensaje no es interpretado igual
por todos, no sirve para todos.
Que consulten las dudas con su
médico. Atemorizaciones colecti-
vas, ninguna. Informar desdra-
matizando es posible. ¡Ojo con
los mensajes de temas de salud
en los medios de comunicación!

Y por éste, tú no te preocupes.
Afortunadamente este artículo
sólo llegará a una mente tan pre-
parada como la tuya, que sabes
quitar el grano de la paja. No hay
peligro de que lo lean seres ino-
centes. Y si ves que tal, pues lo
quemas o lo escondes. Tu mismo.

Correspondencia:
eltuerto@semg.es
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